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p.so principal. En Proriiirias en las prinripalus librcria«, 6 l'(•!lliIil•lld(> el importe de la suscricion en lefra de fácil cobro ó en se­
llos da porreo á esta redacción, que servirá lodo pedido pon la itia\nr evaclilnd.

id'isliiinos aillos ([ue loilo los rodactoro.s v 
oolaborodorc.s lio l>,v Jóvk.\ NAV.Mtiu, vamos* ó 
coiisQjsrar unas breves lineas á lo.s altos y sagra­
dos mislerios que ri'cuorda la Igle.sia ón osla 
•Simia semana. La pasión y iiiuerle de imeslri) 
•Señor Jesucristo, ese drama sangrienLo y leri’iblc 
ijiie ,se representó hace diez y oelio siglos en las 
valles y sitios públieos de Jerusalon. es nn acto 
<ie tan sublimo abiii'gacion, que llena deasombro 
la inteligencia, y de profundo agradecimiento 
>’1 coi'iizon de lodo crisliano. Ver al cordero ino­
cente. aljusLo entre los jnsLo.s dar en liolocausto 
su simlisimo cuerpo por la redención do los hom­
bres. sufrir con resignación admirable la iniqui­
dad de los jueces, la maldad de las turbas, la 
afrenta, H escarnio y lodo genero de martirios, 
y ya clavado en la cruz prorrumpir en aqueila.s 
dulcísimas palabra.«: «l\ufre, perdónalos que no 
saben lo que se hacen.» Esto escedeá la natura­
leza humana y solo un Dios seria capaz de ejecu- 
l-arlo. Ysideesla escena de dolor vdetiernísima

i'csigitacion volvemos la vislaá las causas quemo- 
tivaron tan sangriento de.sentace: si contempla­
mos la vida. la doctrina, los actos y conducta del 
divino- Rcdonlor. lodavia crece más nuestro 
asombro y admiración, y casi dudamos de que 
fuesen racionales aquellos malvados que como- 
lieron el crimen más espantoso que cuenta' la 
liumanidad en sus analc.s.

El indio Mr. Salbador ha intonlaiio en nues­
tros dias probar que en el proceso de Jesucristo 
se obsm-varon las furnias legales del procedimien­
to que cNíslian eiUónci’s entre los de sn incion; 
pero Mr. Hupiii ha refutado victoriosamente sn.s 
asertos y lia demoslrado que Jc.stis fué acusado 
sin ser (lefendido, condenado sin babor podido 
convencérsele de delito, y muerto solo por el 
òdio y la perversidad de sus perseguidores. Kl 
mismo Plinto, ese hombre Laii inicuo como des­
dichado, haciendo ante los principes de los sacer­
dotes un resúmen de la comincia de Jesus, les 
dice: «Me habéis presentado ú 
como pervertidor del pueblo, y 
habiéndole interrogado á vuestra

este hombre 
sin embargo 
presencia, yo

NO LK HB EXCO.NTRADO CULl'.MJLE DE NINGUNO DE LOS
cnÍMKNES DE QUE LE ACUSAIS: ui Ucrodcs tampoco.
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|)UtiS habiéndoos yo rcmilido á él, no i.k ha íüj.- 
r.AOO DIGNO DE aiiiEim:. Voy pues á soUarie des- 
])ucs de haberle hecho castigar» ¿Se quiere una 
prueba mas clara de la inocencia de Jesús, de la 
maldad de ios sacerdotes judíos y de la prevari- 
Ciicion del juez? Si este proclainat>a la inocencia 
• ' inculpabilidad del pobre acusado, ¿por qué le 
había de castigar?

Aquí se vé que Piiato, aunque convencido de 
la inocencia de Jesús, quiso con este acto de 
crueldad desarmar la cólera de sus enemigos, y 
buscaba un medio de librarle, y así lo ilice tam­
bién San Juan Evangelista. Su misma niiigcr 
atemorizaiia del encarnizamiento y saña con que 
se perseguia ú Jesús y conociendo en lo intimo 
de su conciencia que no habia en él culpa 
;dguna. le aconseja diciendo: «No le coinprome- 
lasen  el negocio de este justo» Pero los juilios 
insistieron con mú.s í'uerza, la multitud furiosa 
gritaba «cudcifícalo, ciujciFÍCAi.on: y vicudo Pí­
lalo que cada vez se oscilaba más el lumullo, 
hizo que le tragesen agua, y lavándose sus 
manos delante del pueblo, les dijo: «Gsioy inu- 
i-cnle de la sangre de este justo: vosotros seréis 
responsables de ella.» ¥ accedió á lo que le 
pedían, y se les entregó para que lo crucilicaseii.

El nombre de este débil y pusiláiiiiue jut'z. 
\iene repitiéndose con afrenta do generación en 
generación como para servir do lección á todos 
los que por flaqueza do ánimo quisiesen incurrir 
en esa torpeza criminal de cartigar al ínoconlc 
por servir á las pasiones del populacho.

Pero estaba en los designios dcl Padre coles 
tial que todo esto sucediese asi; porque su hijo 
santísimo. Dios y hombre verdadero ¿podía nun­
ca recibir en .su cuerpo la más levo mancba tío 
pecado ó de culpa? Y por otra parlo ol sacrilicio 
«ic la redención do la lumianidad o.vigia una 
AÍclinia de lan alto precio, y reclamaba la abiic- 
gacioii del que era lodo virtud, todo satilíiiad, 
lodo amor, para lomar soliro sí la carga del 
pecado, y elevar al liombre al puesto ilo su pri­
mitiva grandeza. Todo esto celebra la Iglesia en 
ios dias de esta .semana, y los que tenemos i.i 
dicha de partíoipar del imnoaso bctielicio de la 
ilodcnciún, estamos obligados á dar deinnno[ior 
breve tiempo á todo lo terrenal y perecedero, y 
levantar nuestra alma á la conlemplaciou de esos 
grandiosos misterios que anonadan nuestra débil 
I izon. y nos facilitan la entrada en el umbral 
de la eternidad, ¡Ojalá que sepaino.s aprovechar­
nos de las sublimes lecciones que nos ofrece el 
e.'ípeclüCHlo grandioso de la religión e:i tan santa 
'»'mana!

KSTUniO : s ü̂Hi'.K l.A F li.o s  ,>FIA DI-; l.A HlSTi.iKlA.
La doctrina sublime del Evaogelif. preconizo 

la verdadera ley del progreso, estableciendo la 
unidad do i-azu ciiamio dijo :i los hombros: 
«amaos lo.s unos á los otrós, lodos' soi.s lierma- 
iios:» y á esta voz consolador.i renació la Imma- 
iiidad como el fénix desús cenizas. La aiiLigua 
civilización no poília sobrevivir, porque no abri­
gaba en su corazón el gran urincipio social de 
la fraternidad. La tilosufla indiana, egipcia y 
griega, aunque cubierta con el rico manto de su 
belleza literaria, no supo formar una urganiza- 
cion social e.slable.

Al través di? lauto imperio derruido, la ¡llaga 
de l( esi-iaviUul no se haliia disipado, pc.saba 
.sobre la mayor parle de la bum luidad, como una 
maldición eterna. Ni Manó en la India, ni Cmilu- 
cio en Clima, ni Zoroaslro en l'ersia, ni Liatón 
y Aristóteles con todas las escuelas filosóficas de 
(’«recia, sii'vieron ó enianciparla: antes iiien fue 
objeto prodilitclo de escarnio y bofa en e! circo 
romano. La decantada libertad de .Uenas y E>- 
liarta tenia más de l'ortuularia que de positiva: 
el ciudadano que volaba en la plaza pública, ga­
mia esclavo cii su llegar doiné-slieo,

LI ostracismo era ia corona de laurel que 
liego a ceñir las sienc.s i!<‘ los héroes. La socie­
dad liiiiguidecia visiblcmenle. porque nu la so-,- 
l nia una ley de caí'idail. Aumpie Solon con su 
Areopago y sus insUliiciunos i'ndicales, Licurgu 
con su si.sicma de oilucaciim rudo y sovci'u. y 
Oracoli por sus sangrientas leyes, procurasen 
encender con nuevo brillo la eslingiiid:i vida 
politica del ciudadano, no ba.slaron á curar el 
mal inveterado de los pin?blo.s. ¿Que importa 
fueran ingeniosos sus recursos, si al tiijo que na­
cía mal formado y raquítico, se le arrojaba á la> 
eiilraiias del Toigelo? No eran acaso sacriticadas 
la libertad, la familia, y hasta el pudor en los 
juego.s públicos!*

El malrimonio simbolizado por el robu, se 
ledticia a una venia. El padre era el rey, juez y 
veraugo de sus hijos; poderío despótico sancio­
nado por aquella logi.slacion: la niuger vil es­
clava, que ostentó su vilipendiada viríud en el 
puñal de Lucrecia. I'ominalia la lanza ilol guer­
rero como emblema severo de los derechos civi­
les y (le la pi'opicdad; enérgica pera exacta ale 
goria del carácter de aquello.s lieniposl Es verdad 
que desde el momento en que se desplegó e¡ 
centro consUlitido por -Noé y se dispersaron ¡os 
hombres por el globo, ctnpe'zóá eLiborarse el pro­
greso social, semejante en sus periodos al progre­
so geológico. Desde Adán hasta Noé, solamente 
se íiabia creado la familia, y con Noé se consti­
tuyen las tribus, moléculas que habían de engen- 

■ drar las grandes nacionalidades.
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Ai! como la ciencia oscondícla cti los jcioglí- 
:. liivo qnc ¡K’SiH- por los dclii'ios de l¡iali|ui- 
v>.' la asli'ologia y la magia, parece (|iie el liom- 
'>1 '! dcbia de siil'rir la expiación de la Urania y del 
' ii'or, .mies de conquislar sn libertad. Para 
• i;OS pnolilos ijiie Icniaii por jiislo matar ul [tri- 
i.oncro de guerra, qué e.slrafto es consiiierasen 
' esclavitud, obra de caridail y como im princi- 
M' ülaiilrópico dcdercdio de gentes?

Itecoired las páginas de la historia universal 
t decidme si hubieran podido realizarse sin el 
' rislianisnio, la i'ivilizacion y la libertad dclimin- 
1ü. El paria de la India, el ilota de Grecia y el 
•'sclavn de llonia, cuya sangre servia par.a apl:i- 
.•ar el terrible enojo de las irritadas deidade.s,
0 cuya agonía solazaba los ocios de sus señores, 
reclinaron sus abatidos rostros en el regazo de 
tan divina insliliicion, y al recobrar su dignidad 
moral, cayeron su.s callonas, y el rocío de la con­
solación poriílcó su inteligencia ajada y nian-bi- ' 
ta por tantos siglos. Si pasaron sucesivamente á ! 
ta calidad de siervos, y se tivisíbriiiarmi en colo- ; 
fios. pecheros y villanos, ahora lodos son libres. ¡ 
la ley los declara iguales porque son hijos de . 
I'ios.

Véase pues como el .'-rislianismo lleva con,--i- 
go el único principio civilizador, aihiplable a ' 
la organización política y mor.al de las naciones. 
Mli donde se ostenta su inniu'iic'ia bienliccho- ■
1 a . resui'an instituciones nuis recomcmlabíes.

S¡ dehpiies que se entronizó sobre la liena ' 
-.mgieron también güeñas, eslerii iiiio y immo- 
¡poiio a la somlira de su pureza, »-úIiieM! al aim- 
-o, no á la idea. Es imicgalde qm 'los aconle- 
•c imieiiLos liistóricos, poslcrioies a la c.iid.i del 
imperio nmiano. jiislilieen su eoiiipleto trimiiu, 
l..isnnla.< del ■Norte, trajeron la nnl;-. iii(le|ieii(!i ii 
lia y l.i íisunoiuia agreste de lassebas; su iiiu?., 
que era eii algunas una espad.i clavada en tierra,
V s(is tei'oces costumbres que tan eioenenlemen- 
I.' descube Tácito, se Iranslormaron al contacto 
de la civilización nisti.'uia: y un ejemplo maguí- , 
Ueo nos prosmila la raza grufa en los tíoncilios 
de Toledo.

Si el castillo del Señor Feudal en la .adad media.
. presentalla mi muro iiii|ieneliable á los senti- 
mienlos de cai-iñosa fraternidad, fué porque el 
egoismo bi'ulal de los caudillos, imperaba eomo 
ley suprema: eran las reminiscencias del iie.-,iHi- 
lismo .antiguo qiieseibndesangrandolenlamenle, • 
, por lo tanto la sociedad no debía sor solidaria 
en sus intereses, mientras durase aquel fr.accin- ' 
d ituiento del podci' ]uíblico.

Por tirillante que liaya sido el desarrollo 
.ieuiilico de algunas épocas, ningún código ha 
ronseguido snstiliiir la~ niáxima.s del FiVangelio. 
i'.l (loran. esc vasto sincretismo de todas la.s opi- 
oiories_ disidentes, romprimió el germen social 
lie ia lí'uleniidad. y |ior este concepto dejó do

universal su aceptación, no obstanleqiic .Ma- 
iio'iia habia penetrado con su espada las fronte- 

;sde Arabia y lie Asiría, semejante al conquis-

lador Alejandro que sorprendió los arcanos del 
Asi.a. Sus secii.iccs cslendieron la dominación 
desde ia India hasta ct Occéano Alhánlico, por ta 
l’ersia, Siria, F,gipto, Africa, España y Portugal, 
y con tan importantes adquisiciones, no pudieron 
realizar una revolución en las ideas, porquejdes- 
conocian ia base social de la igualdad y del 
derecho.

has cruzadas, los viages, los descubrimien­
tos, las colonias, las universidades y multitud de 
elementos diversos, de.sarrollaron á su vez las 
relaciones sociales, llegando á cinienlar.se las 
naciones inudenias más civilizadas, sobre el pla­
no de ia equidad .y la jii.slicia en cuanto á sus 
principins de derecho público.

Y si la embriaguez rev(ducionai ia de Francia 
quiso borrar pur un monieiilo el progrero cris­
tiano, despnes á vuelta de su delirio, le abrazó 
con nuevo ardor y constancia; porque es el que 
mú.sse adapta a la armonia de los tres elementos 
material, moral ó intelectual de los hombres, 
cuyo equilibrio, según [lalme.s. constituye la civi­
lización.

l’ero oigamos á M. I,avallé que ha reasumido 
con un solo y ailmirablc rasgo, los grados as- 
cemioiiles de la cultura ¡pie recorren has so­
ciedades.

I.os liombi’cs, dice. maniiicsUm su facultad 
simpatica [lor .su amor á la familia unicamente, 
cuando se hallan en el estado .salvage: por su 
amor a la familia y á la:> tribus cuando princi­
pian á formar sociedad: por su amor ala tamilii 
a la ciudad y á lá pàtria cuando están civilizados: 
por MI amor á la familia, á la ciudad, a la pàtria 
\ al gcnei'u Uuinaiio, cuando tienen ia dicha de 
.M'i' ci'i-'liaiio.s.»

í’rofmiila y elocuente espresion, que ralitica 
Mr. d'' .Miclieiet al consignar <'([ue la libertad e>- 
fuerte cu las ó|)ocasde civilización, la naliiraieza 
en los tiempos bárbaros. Entonces lasfalalidatle-^ 
locale.-í son nmiiipoLeiiLes; la simple gcogralia es 
lina liisloria.-i

\  H .TOU O s r A R ! / . .

iSi‘ cuiiúnuani./

A im iim .o H.

Ricos y pobres.

■Porqué iiay ricos y pobrc's en el inundo^ .Pe •• 
que Dios lo iia querido asi, \ esta respuesta qn- 
a primera vista se culilicará de una verdad de Pe­
ro-grullo, e-- la única que puede darse, y la únte:! 
que puede salisfaccr y aquietar á lodos, á poco 
que relle.\ioneii. fin eVeclo, todo no.s convence 
lie que la voluntad del inefable Criador del Ito;''- 
i)re y del universo lia sido que las sociedades 
Immanassecúmponguti de ricos y pobres, y come
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á Dios no se le corrígela plana, esla oigonizacioii 
social continuará hasta la consumación de los 
siglos, mal que nos pese.

Los visionarios declamadores que con el 
nombro de socialistas y comunistas han prcton- 
liido en nuestros tiempos variar este órden do 
cosas, dictando nuevas reglas para nivelar las for­
tunas, y si después 'do trastornar y revolver las 
sociedades, causándolos inílnilos malos que se­
rian consecuencia forzosa de sus desatinadas y 
espantosas teorias, lograran despojar á los ricos 
de su (iropiedad para hacer entre lodos lo.'̂  demás 
una distribución igual de hicnes, solo coiisegui- 
t ian con esto una ilusión, pues al dia siguiente 
déla reforma, el perezoso, el disipador, el vicio- 
.so, el imposibilitado (lo trabajar, y lodos los que 
de cualquiera manera descuidasen ó nialvarala- 
sen su hacienda, volvcriaii á caer en la pobreza 
y miseria, y babiia pobres y ricos del mismo 
modo que antes, ó por mejor decir, lodo.s serían 
pobres; porque fallnmlo el esllmuio del alioi i o y 
de la acumniaeion del capital, no so liarla, y de­
jándose do hacer, volvorian las sociedades al es­
tado de barbàrie. ¡Fin veidad que el género bu- 
mano debo estar muy agradecido á estos e.xlrn- 
cagantes regeneradores!

Si la igualdad de las fortunas os una ijui- 
mera, consiste en que lo es también la igualdad 
de condiciones, de talentos, de fuerzas, do vir­
tudes y todas las demas igualdades de e.sle jaez, 
Los hombre.s no somos iguales más que en el 
origen y en el fin, pues lodos naeenios y mori- 
nio.s de una misma manera, y aiimiue lodo^ te­
nemos también una alma e.spiriUial, criada ¡mr 
el misino Dios, no en lodos obra esta alma del 
propio modo: porque el insininienlo (|iie es H 
cuerpo con el cual lienc que coniar el espirilii 
para lodos sus actos, es más ó menos perfccln, 
más ó menos apto para sus opcracione.s. Sido 
c.uaiido la igualdad so rclicrcá la jiislicia, os una 
»erdail. y solo ertUmeos es cuamto puede invo­
carse poi- los hombros irulislinlamenlc. Kiteléclo, 
'Upucslo que en ei lloino <tc Dio.s los premios y 
los ca.sligos se lian do aplicai' a todas las pei'.so- 
nas sil) (iisliiicion, conformo á sus merecimienlos 
‘I faUos. asi exigimos que en lu lierra se distribu­
ya también la justicia humana sin privilegios de 
limgiina clase; y cuanto más perfeclasson las le- 
'Cstle un Esladi), y másarregladas á esti' modi'- 
ii)elenio, laiilomá.siguales serán los íiombrcs en 
esc sentido. lié aquí la única igualdad verdadera 
y asequible: iodo lo ilemas es un puro solisma. 
i-a desigualdad de las condiciones sociales era 
eslrcuiada en los Uompos antiguos, y sm remon- 
larnos mas allá ríe las n'públicas de Msparla y 
-Menas, laii enenmiadas pur los demagogo.s del 
-iglò último, venio.s (¡ik‘ en ellas para sosloiier 
la ociosidad y liolgmiza )íe los c-iudadanos que 
deliberaban en la plaza publica, era forzoso (¡iio 
irabajasen sin descanso un número considerable 
de seres humanos reducidos á la más dura escla- 
uliid, á los cuales so les diezmaba como lleras

cuando oiVecian algún recelo de oposición ó i■esi.̂ • 
tencia ú sus mudes dominadores, ¡bello modelo 
do gobierno y de asociación la que presentan lo.'« 
forjadores de repúblicas á los pueblos acostum­
brados á las formas lem|)la<las de las Monarquía.'- 
consliLucionales!

Si d e la en com iad a  G recia , d ir ijim os la » isla  
á ja o ig u llo sa  liorna, ¡q u é  m m vo cu ad ro  d e  eala- 
n iid ád es y d e  in ju stic ia s  s e  n os o frece! L o sso b e i  
b ios co n q u ista d o res de! m u n d o , despiir?. deh.T- 
biM'io d esp ojad o d e s ú s  m ayores r iqu ezas, lle v a ­
ron á los m orcad os p ú b lico s  d e  la reina (b- l,iv 
n ación os m iiU iliid  do i’.sclaio> d e  todas e lla s . \ 
v en d ién d o lo s  co m o  manad,as d e carn eros , los  
d e s lin a io n  á lo s  m ás ik ir-is D abajos y á uno 
im ic s le  in icu a  y escandalo.sa c u lo s  ju e g íw  d el c ir ­
co: porq ue el p u eb lo  Iley  -solo quería  p .iz v esp e c -  

; la c illo s . ^ .si la (loc ir in a  d e  J esu c r is to  n o  Iiiibic- 
j se  \e n id o  á in lr o d u tir  n u eva  savia en jnpiel 
; eiiorp o  g a n g i'e n a d o , ons<>ñando la unidad (!.• 
j  D ios y e! am or al iii'ójim o, era iiiiposibb - q u e  
. iu ib ic se  p od id o  i'osislir por m iicb o  lie m p o á  tan 
: tos e le n ie n lo s  d e d iso lu e io n . 1-u [nilabra d e  D ios.
I que por el pionio fué podei'osa para mitigar lo-̂  

males Ue bis esclavos \ liaeor menos liiii'a su 
condición social, logró más adelante eandiiai' su 
suel te con la scrvidiniibre del lemu'io. (pie aun­
que miserabb“ lódiniii. ci'a un pi'ogieso para su 
eiiiaiicipacioii. i’asaroii algunos siglos, v esto.- 
mismos siervos consiguieron mayoi'os veiilaja.s 
con el nombre »le villimns y podu't'os. y ud i-ra 
el oslado qiu- lenian, á lo menos en Mavarra. 
ciiaiulo se formó la i'ompilacion demieslro ramo­
so filero general. Y en iiiiuella silnacioii. feliz v 
venliirosa, .-i se compara con las anleriorcs. 
¡cuajilos siilVimiciilos. raiaiiiidades y visaciones 
tm lenian loilavia que devorar los pobres villa­
no.'! Seria por demas Irisle y eidádoso liaeer una 
compleia emmieracioii do todas ellas, y rocoi - 
(biremus (.orno una muestra do las más notables 
tan solo la que .se menciona en el conlcxLo del 
Gap. 17 del lil." í.". lib. 2." que p’eviene cómo 
debe bacei'se el i'C|KirlimieiUo de las crialur.is ó 
Jiijos del villano solariego entre d  seíioi' de este 
r.onibro, y el i'cpresentimlc del Iley. que en di- 
I lio fuero se llama scix.M.. Dice que la criatura 
imnur será para la scinal, y la otra para el se- 
lior solariego, y añade luogo"̂ : «el si una fuera de 
Minas, parlan por medio la crialura, la scl^AL 
Mpreiiga de la pierna diesira cl el seinor solaric- 
Mgo (le la siniestra, el p,arlan por medio lodo el 
»cuerpo con la cabeza.» Verdad es que los par­
tícipes poiiian comprar la parle del (pie no qui- 
sieic la suya, y de osle modo se evifaiia la parli- 
cioii del cuerpo, pero aun asi ca'i.sa horror ver 
una disposición iegislaliva tan bá'liara y licspre- 
cialiva de la naturaleza Imniana.

Aniiijue dislanle.s de tiempos tan calamitosos 
y desgraciados, el inrorUmio, bajo do una ú otra 
iórma.es siemiire la Irisle herencia de la mayor 
parle de los hombres, y al paso que debemos re­
comendar con loilas mieslras fuerzas á los ¡mbi'C-s
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la paciencia, la frugalidad, el trabajo, la sobrie- • 
liad y la religión, porque lodo lo deunás es solo 
fraude y menlira, no descuidemos de predicar 
á los ricos la caridad, que es el vinculo que une 
los corazones, el rocio que reverdece el árido 
campo de la vida, y el canto mágico que llena 
de concierto y armonía el vasto teatro en que 
gime la humanidad. Concluiremos esto artículo 
ron las hermosa.s palabras del barón Oegerendo: 
..El hombre frivolo no vé en la desigualdad de 
)>las comlicinnes humanas más que una especie de 
-azar favorable á los unos y fatal á los otros. El 
seini-íilósolb vé un desorden que acusa á la 

'Providencia; el verdadero sabio se eleva á más 
c allos y más exactos pensamientos. Vé en esa 
«misma desigualdad una de las miras de la l’io- 
«videncia en la dirección del mundo moral so- 
“bre el teatro de preparación y de pruebas para 
'•el mniido mejor, en que la virtud eslá llamada 
«como maestra para presidir á nuestra terrena 
«educación. Ei. ixFonru-xio es una ohandk y pa- 
• s.ueha kiiuc.acion.«

1>. I.

Danios cabiiln nn nuestras columnas con e! mayor 
¡insto ií 1.1 sigiiinnltí rmitposii-ioii del Sr, Gorriz. hijo, y 
.il haccrln, le fcliciliiiios rorilialiiienlP por sus elevados 
1 oiiceptos, iiolaliüísimos, aloiidida sienipre m i  coila 
edad. Usliiiiie y aprovoclie la disposicimi de fino el cietj 
le lia doladii. üesoynulo igiialiiieiiLe las alaliniizas des- 
medi.hs como las injiisliricadas supusidones.

.V i.A l'illMEU.A MIS.V EN TETl AN,

Kn el templo (|iie al culto consagrara 
lie nuestro Dios el español valiente, 
Nuestro egército esta; ¡toda su gente 
Al Santo Sacrificio se prepara.
¡Tanto ofleial aili, tanto soldado.
Que en su rostro pintada la alegría, 
.Acuden á la Misa en este día.
Que en nuestro pecho quedará grabado! 
Impacientes están nuestros guerreros,
Pues anhelan mostrar al Maliometísmo 
El brillo del hermoso cristianismo,
Que á fundar en Tetuan son los primeros. 
Llega por fin el vengador de España,
El general por siempre victorioso,
Con jefes de valor nada dndosu.
Que supieron mostrar en la campaña. 
Viendo el cielo á su empresa tan propicio. 
Satisfacción rebosa su semblante;
Y sale á celebrar en el instante 
El ministro do D'os el Sacrifiieio.
Be las bandas marciales al eslruendo 
Sucede al punto silenclusa calma; 
h e soldados y jefes toda el alma 
Al cielo gracias mii está ridiendo.

i Uesplandccc la cruz ! sus rayos bellos 
I.-> vista ofuscan del pagano frío,
V aun siendo tan salvaje y tan bravio, 
I>eslumbranlc cual soles sus destellos! 
Viendo á la faz del mundo, ahi brillante 
1.a pompa de la cruz y su grandeza. 
Humillando su iniUSmita cabeza,
.A despojarla llega del turbante.
¿ .A quién este espectáculo grandioso 
No le conmueve y á ia vez le admira ? 
i Ver á la cruz, que el islamismo mira 
Iliiinillado, confuso y silencioso!
; Hrdla luciente como bien fecundo 
Que consuela y endulza los pesares.
Va de Tetuan en los altivos lares 
La cruz que ilustra y fralerniia al miináo! 
Hespelado y temido el pueblo Ibero 
Que nuevos lauros en buscar se afana. 
Contempla Europa la Nación Hispana 
Vuelta á su gloria y esplendor primero 11!

Pedro Corrii 
hijo.

cl...Josiis...el hijo tan amado 
U:j1 Dios de ia linndad, en im madero 
I'ondieiilc, y  mutilado 
El roerpn, y dolorido, y  desangrado....
El que de reyes Bey, manso cordero!

liusdc la cscelsa Mageslad Divina 
I)i en rdgio trono el Hacedor se osient.v,
Al muudo dvscondiondo,
Borrar la hticlla del pecado intenta,
Y con su sangre al hombro redimiendo 
Cniniíicado hacia su fin camina.

Alza los ojos con mortal anhelo,
Perdón, csclaroa, y su tirano yugo
Y su dolor olvida, y pide al Ciclo 
Perdón para el verdugo!
Y volviendo amoroso
AI buen ladrón que muero arreponlido,
Hoy conmigo terús en el glorioso 
Reino, le dice ¡Ah ! rosad, cniclcs!
Su amor inmenso su inocencia abona....
Es el hijo de Dios.......pues sois infieles
<,Quc más prueba queréis cuando os perdona?

Mas estaba ya escrito, que Isaías 
.\si lo predigera
Y a) mundo criminal lo Irasmiliera,
Cuando cu sus prorecias 
.Anunció la venida dcl Mesías,

Tuvo sed, en la Cruz ¡ Dios de los mare.'
Y vinagre lo dieron
Los mismos que al Calvario le subieron.
Entonces sus pesares
Conociendo el Peñor que se acababan.
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h's consumado, dijo, y de la muerto 
Vagó la sombra por el cuerpo iuort' 
1.0S  ángeles del Cielo que esporafann 
F.l terrible momeulo 
Para elevarle hasta «1 escelso trci’O, 
RajacoD á ia (ierra, y el aeei'.t>>
De Jesús dolorido
uyeron, y el encono
Del piiol)lo de Judá vieron ciiinplidn.

i  a da la vida la pn: ticra llama 
■Se apaga de sus ojos: Ce ¡us »uijuu 
Kiífemiendo ?ni «píriía, asi clama. 
iY mucre al fin, hcrcnaups!

¿ ^» iiis zumbar ol aquilón iremcudo 
<loii liúrrido bramidn, 
l.a lieiTO sin cesar oslromueimido 
Del trueno al estampido,
\] eco ronco de lejauo ruido
Hásgase el velo que los templos i:ubie
Por tierra derribados
Los ídolos., y crujen á porfiu
Los mares que se agitan eucontrados.
Los muertos se alian de la tuuiba fría,
La Ini «D aleja y al mortal encubre 
Hn las tiuíciilas do la noebe humbria...
Y alia en los .'uno?.......vagaroso....iucierlo..
ün «'•o »R oye que repite..... ;Ha larerio!!

: Ha imiertü...por nosotros ...la  cabera 
(m-iiuad sobre el pecliO! la rodilbi 
Doblad á su grandeza !
Hoy que en el Templo brilla 
De Redenciou ol signo sacrosanto.
Hoy que la luz de la verdad sencilla 
K1 KvangeJio Santo 
Propaga ¡ oh Jesús uño!
Y lleva de tu pueblo al [iiiobl.j impi-..

Üuién no se postra con amor prclí:i:.|.i
\iilo la Cruz del Rcdent<T del uiuudt>

S. Falcim.

íA  \n: k í í̂ 'K im k m íf .

DtDICADA Á LA I.KCTÜIIA AMAlll.L...

Pocos stráii tos viajeros (iiie liiibicmiu cn zadi) l.i |.,i- 
Icia del auior del Fausto, liayaii dcjiiiio do visitar ó 
Kppendorr

Kppendorf es un,i aliica uioy cerc.i de Ilamburgo; 
no sé por qué le dan el iiombrc de aliiea: quizá por 
estar tan poélicamenle situada, acaso por los espesos 
bosques que la rodean, tal vez por sus tres ó cuatro ca- 
•uohos con tejados de iiiuzgo que se pierden entre la 
111 ititud de las brillantes casas de los propietarios. Yo 
b liamaria con más propiedad la ciudad de Eppeii.

Una nube de hamburguesas, acompañadas desús  
atentos ainanics, se van on ágiles carretelas á pasar 
Jos domingos á nuestra animada aldea, poique has de 
saber, amable lectora, que sus liabilantes son c^ebres

i por la .jovialidad y franqueza do su carácter, lo cüjI, 
y sen dicho de paso, es bien raro en Alemania. Yo lu- 

. tenido la dicha du cncoiilrairae en Eppendorf en un 
I «lia de fiieslii. No sé á qué atribuir la súbita alegría 

que se apoderó de mi coraron; seria por ventura el pti 
roybalsámico ninbienle el que embargó mis sentidos? ó 
acn.so la animación quo reinaba en los ánimos de los 
cniii'iirieiUcs, la qiu' hinclió mi pecho de tan alhaguefta' 
y dulces emociones.^ I.o ignoro; más lo único que pu*-- 
do asegurar es que aquello era el trasunto (iel del paraí­
so. de la gloria,... ¡Qué animación! qué alegría! I,o< 
unos jugaban ú la pelóla, los otros iban á la caza; aquí 
se miraban varias rubias bailando con sus correspon­
dientes galanes en las bastas praderas cubiertas de ver­
dura y llores; allá otras tantas entonando cancionv 
pastoriles; otras acullá tejiendo gayas guirnaldas de flo­
res. arrulladas con los dulces cánticos de los amorosoí
Do.'i .luáNES, impelidos por el licor; más allá__  nó....
lio pro.sigo; pero perdona, querida amiga, ya arrugas tu 
blanca frente, bostezas..., llenes rarnti. he sido muv 
prolijo, le he fastidiado; más cuento con tu mdulgeiiri,i 
puesto que voj á seguir mi narración con »-I prosaico 
y monótono estilo del historiador

Lo que más lia contribuido á dar lama a Eppeodorl. 
es su magnifica AKDnE.vSBRUNMíN ó sea Fuente de An­
drés: es un inmenso edificio que describe un medio 
circulo, con ciegan les habilanones que brindan á los 
enfermos todas las comodidades posibles. Fué constru­
ido por elya dil'uuloAndres Kn.uier. que tomó el modelo 
du la conocida casa de baños de Sliuve en Dresde. I,â

, aguas iiiiiierali s de la Fuente de Ardres son las mejores 
que se conocen para dolores reumáticos y otras enferme­
dades. ¡Guautus curas prodigiosas le atribuyen álansalii- 

. dable líquido ! Se cuenta du millares de p'ersonas qiu', 
aconiclidas de borribles dolores en loe huesos que les 
impedia hacer el más mínimo movimiento. tan solo con 
biifiarse y bebei el agua du tan rica fiienU. á la vuelta 
de quince di.is lian visto desaparecer completamenle sus 
padécimieiilos. recoheando su salud perdida. Por eso 
está siempre l;m visitada miesLn hermosa aldea por 
]ievsoii:is de iodos los p.iises que van á luinar las agua>.

No |>iünso pasar dia 'an alegre romo el que pasé en 
Kppendorf! Ya causado de tanto gozar me apricié do 
mis amigos j mu líii á sentar en un banco para descan­
sar. Viiiü á coloo.innu pn-risamenlc id lado du iiii vciic- 
rable linciano. ciiy,i |iolilaiJ¡sini,i li.iib;: ilei color di- lu 
iiievn le llegaba busta l i cintur,i. Vcsiia un cal/on < iii- 
to du terciopelo verdoso, njusi.iiin á la piermi por iiii.i 
inmensa eviil.i du-oro: una clinqiicta de la Tiiisma tela \ 
colui’, aimqutí su podría asegurar, sin temor du equno- 
carsR. que en su tiempo habia sido azul. Unos za¡uuos 
de corle bajo y du doble suela cuíiiaii los estrechos |)ié< 
del iiriponeiile viejo, cuya cabeza estaba cubierta con im 
gorro lie terciopelo negro tirando á gris bordado en oro. 
Íín aquel simpático rostro esUb.i impreso el sello dei 'u- 
friiiiiimto interior. El anciano no se apercibió dem i lle­
gada, y, sentado un el mismo banco que yo, golpeaba l„ 
tierra con un bastón con puño de oro que tenía en su- 
descarnadas manos, tniirmuraiido entre dientes esta« 
palal'r.is.

-•'¡Aqiti filé donde porprimera vez!»,,, 
ilupetia tan uincnudo la misma frase, que picó mi t 

riusidad, y me decidí á iulerrogarlo. Hice un movimiento 
brusco, acompañado de una Los fingida para llumarlf la 
atención, y efectivamente, el anciano se volvió hacia fr,i. 
y con una voz dulce me dijo en aleman:

—Buenas lardes.giilor Yúngling. {!)
—Téngalas usted muy fpliues, contesté á mi turno, y 

como el buen viejo permaneciese mudo, continué:
—Es usted de Eppendorf?
--No, amiguito mío, eselamó mi interlocutor cxalaiido 

lili profundo suspiro, pero Irislisímos aconief imiuiili.-- 
me unen á o.sta aldea.

(t) Buen «efiorito-
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\  al de u:i ralo prosi'^iiio. munií.ttidü la oabcia 
afirmalivani'THe,

Aijui Sv Vieron por}irimera vcil....
• Coiiqu- aquí se viuton por.......

—Si. cunlpsió, SR vieron por primera ve¿ .̂.
—V '¡méiie-i se vieron í‘

K1 .mciano clavó con desconfianza sus ojos «ii mi. y 
ciespuc-. de > ! i i , |U g 8 r  una lágrima me aSió rucrlemcnte del 
brazo y itie dijo en voz baja y con misterio:

-¿Habla Vd. cmi formalidadP..,.
—Os juro que ignoro cnmpletamenle......
—¿lísuslcji Ibrastero?
—Si._
—¿¡SPlia oidoiisled coiilarnada de la Perla de Ivppen- 

dorí y de suamante?

—Pues aqni SR vieron por primera vez... continuo el 
viejo golpeando siempre con snboslon.

Las misteriosas palabras del anciano me ¡nleresaron 
dij tal modo, que no pudR prescindir de rogarlo que me 
'■MilasR las aventuras del.v hermosa Perla. Mi interlocu­
tor varió de posición, colocó su bastón uniré las piernas, 
.ipovó ambas manos en él. y accedió á^mis súplicas do 
■ ■íla manera.

Hace algunos años vivia-en Ilamburgo el duque de 
Siülil. iiiiiiido dr la condesa Carolina de Glanz. noble 
•‘efiora, modelo de amabilidad y virtudes. único Inilo 
de esta union fué la desveiilurarta Emilia, joven de her­
mosura estremada, que unía con demasia las bellezas ciel 
alma á las del cuerpo: era el ídolo de sus padres y de 
c uantos la conocían. A la edad de quince años poseía 
perreclami-iilc la música y la pintura. Su carácter alegre 
V jocoso, auineiUaba sus alva''li'Os; mas aquella alma pu­
ra se lanzaba, como Jijo un poeta, en alas de su iirdien- 
le fantasía, cuando lela á Guelbo. Ubrlnnil. Klopslock y 
Sdiiller. que. como eran sus poetas favoritos, ocupaban 
c‘l piimor puesto en su escogida bilbliotee.i. Enlonces 
Emilia, embriagada con el éneanlo sin par de la excelsa 
poesía, se snmoVgin en un mutismo profuiidu. seutiiiiien- 
ici natural en uno alma poética y sensible.

. Joaquín Salhurh.
iS f  fuitljjiiiar.í.)

TEATRO.

Se dice qne vuelve la compañía di amálica Mala-Lirón 
ijuc Pamplona ha tenido la originalidad de creer muy mala, 
conalgunasexcepciones. Por si se tratase de abrir abono, 
hacemos presente lo que sigue en nombro de muebos, yen- 
tiéndase bien, de muchos abonados en toda la temporada 
que pasó: La empresa nos ofreció ensu cartel de aviso pa- 
r.i el último abono, cuyo anuncio tenemos á la vista y se 
repartió en 21 de Énero, que aquel era el linal de la tem­
porada y por lo tanto los abonados adquirían derecho pa­
ra conservar snslocntidadesenla próxima de canto. Espe­
ramos, pues, que la Empresa no .abrirá abono, y si lo hace, 
que aquel será voluntario, sin que sr pierda por no lomar­
le. el derecho adquirido y.i según sus ofertas, que por otra 
parte elAyuntamieulo creemos baria cumplir.

Por lo demas aconsejamos ú la Empresa de buena fé 
y con deseo sincero de que no se pcrjiidiquu en sus inte­
reses, que deje marchar en paz lu Gompafiia y no« libre 
de ella por ahora.

Copiamos á continuación la nota del cnrlel indicado.
.\dverlencia. Siendo este abono c! último de 1.a pre-

senle temporal!.¡. .i ios Sres. que continúen coa sus loca 
lijados, ó se abonen nuevamente, se les reservarán esta> 
para la próxima temporada de caiilu.

Tunt.lmo^ de El Ferro-carril del Norte, periódico que 
so publim en San Sebastian, la siguiente carta recibida 
ticl campameii'.o de Teliian. que estamos seguros verán 
con gusii) nuestros lectoies, por referirse á un hecho df 
anuas verdaderamenlo notable de nuestro valiente pai­
sano Don José Férula.

«Sr. Director de Ei. [''nnRO CAHitiL del Nórte; muy 
señor mío y npreciable amigo: El deseo que tiene V. de 
hacer justicia con la debida publicidad á los hechos de 
armas singulares que por aqui tengan lugar, me mueve 
á participarle boyuno muy curioso y digno de llamar su 
atención por lis  circuns'ancias tan particulares con que 
se efeiiiió y por los individuos que figuraron en él.

En l.i batalla del día 51 de enero se lanzó á la carga 
que dieron los coracerus, un joven navarro natural de 
Sesma Ikunado D. José Férula, el que ha tenido la liiima- 

■ rada de venir á la giierr.i voluiil.irio con arm.is y caballo; 
esté simpático yneróico paisano de ' ina, después de 
muy serios encuentros personales, tuvo uno con un for­
midable marroquí con quien se estuvo baliondo por más 
lie seis minutos, habiendo en esta lucha episodios d- 
lanlo valor como los que nos refiere la historia había en 
aquellas tan l'recueiilcs entre moros y cristianos de la 
edad medio.

El allongc del de la media luna se cruzó varias veces 
ron lo eiiunne espada de Perula, y en muy distintas di- 
i'1'iTiones el c.obailo de nuestro héroe, revolviéndose ron- 
ira ”1 enemigo, dió con él en tierra; mas este se defen­
dió de tal modo con su gumía, que le causó cinco enor­
mes beriilas. terminandola vida del moro al disparo de 
lo pis'ol.i, única que ó Pérul.a le había quedado de la« 
do.< que llevaiia.

Las heridas del oaballo, que pude contemplar y de las 
que ludovia eoiiserva recientes cicatrices, una le atravr- 

i só I-I ciielki (Ir abaj‘. arribo, otr.i le dividió la raíz de 1h 
I rolo. Y las tres resiaiiLcs sobre la p.artc posterior de la 
! artìeiiìocìmi inedia, riie.ron dirigiilas con la sana ¡nten- 
¡ Hoii (le iniiMlíznrle. lo que felizmente no tuvo lugar, j Este heelio de valor ha sido justamente apreciado por 

el Estado Mayor del C.iierpo de ejtírcito del general Ro« 
do Ulaiiu. prupoiiinndo á Férula para la distinción de i:i 

i cruz I e San Feriiond i. la que deseamos obtenga en pre­
mio de su l.izomi .serenídoil. llc.«de ese día goza de la« 

{ simpatías do todos los Roraccrijs el paisano de ta boinu 
blanca, bahiéndose raptado las de los demásquele cono­
cen. y muy parí iciilarmenlc las de su afeclmo. etc. e tc ..

Tenemos á ¡avista otra carta de! mismo Sr. Férula y 
dos acicales ócspuelas morunas cogí das en el campo de ba- 
Idlla. que bn remitido á nuestro -apreeialilc amigo D. Gra- 
cian Sarasa, agradecido sin duda al buen servicio que b‘ 
prestó on la liieha que sostuvo con el moro una de la« 
dos magnitkas pistolas que le regaló éste al partir á la 
guerra. ,

Nosotros nos complucemo.« en publicar este rasgo de 
valor de nuestro paisano, y esperamos quR será recom­
pensado como se merece.

\p\Bim,>CK. La lámina queIcaíamc« pu-¡avaija [lara i;‘ie 
, iitiuiern uo lia pudido lermiuarsc, siu embarg') de niiostrns de 
I reos. posible q'ie anticipeuiRS la piiblicacinn del ÍDinefliato j para que nuestro« luseritorcs la reciban en la Semana .'̂ anta.

Per tedn In no firinadi,
! i.l Sícreiario de ta redaecton
¡ Eduardo llarregui
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ALMACEN DE MaDMÜLKS.

al corle por el sistema malcinálic.-, y careciendo esias 
(lo la regla con las escalas correspondientes para corlar 
toda clase de träges; después de un largo estudio te<iri- 
co-práctico, hemos lograíJo perfeccionarlas al alcance de 
lodos.

Se hallan de renta, incluso el cuaderno, al precio de 
20 rs. vn. en <d único dep()sito, callo de S Nicolás nú­
mero 17, Pamplona.

Para mayor claridad llevan estampado por un ladu. 
“Espada T CompaSu , “ y por el otro, «VEnD.iDERi rsci. a 
DE CORTE >

En la calle de san Nicolás número 31. se ha abierto 
un depósito de Chimeneas. mesas y lavadores, do la 
i'dbrica de Pavona.

GRANDE PANORAMA

CON VISTAS DE LA GUERRA DE AFRICA.

Habiéndose recibido una gran colección de 
vistas de esta guerra, .‘̂ e anuncia al público que 
desde este diu se bailan de inatií(io.slo, en com­
binación con otras de ediíicios. balalias, tem­
plos, episodios etc.

Se hallan en la Calle de la Oíudadula uúin. 7. A real 
lie vellón la enírada.

V n o S  Dlil. AIÍCKDIAWÍO 
á (5 y 6 rs . ho lella .

Es tal el esmero con queesUm daboradoses- 
.losvinos, que pueden competir n-n los más afn- 
(nados llamados de Riirdeos.

Como nuestro único objeto os dario á cono­
cer, no queremos Uacer hoy ningún elogio de él. 
.Nuestros consumidores juzgarán en su vista, si 
«reclivamcnle es digno de recomendarse al pú­
blico.

Tiene cuatro años do emboleliado.
Se llalla de venia en la Calle de la EsUdéla 

niim. (7, casa de León Jiménez.

AGUARDIENTE LEGITIMO DE REliS.

En la calle de la EsUdela, núm. (1, ca.sa de 
León Jlintmez, se lia recibido un gran surtido de 
•iguardienle legitimo de Reus, de superior cali- 
'lad. Se vende a 8 rs. vn. botella.

5imi.A ESIDOTELL.ADA DE TRES ANOS.

Se halla de venta en la misma casa, calle de 
la Estafeta número 0, al precio de Iresrs. vn. la 
botella y uno y medio sin vasija.

REGLAS DE CORTE por el sistema métrico, examiiu- 
át)s y aprobadas por varias profesoras ile esta capital. 

Siendo tantas las personas (jue se dedican en ol dia

Dos co u ie rc iam cs fo ras le ro s, lieiieii 
el honor de o frec e r  al público 
ios efectos que á  co iilinuacíon  se 
e s |ire san  y son los s lgu íe iiles.

ilnlandas do vacias riases, para camisas de caballeen.
Lienzos do Ires palmos y medio, para ralzoncillns, de miirlia du- 

rarinji.
Oleo idem de cratro palmns'pari camisas de seBura.
Oleo idem dj cinco palmos.
Üli’o idem de ü<'ce palmos de ancho, para sábanas sin cosiuva. 
Hnlnnda de Réiíira, do hilo redondo.
Pañuelos de 'ol', de colores fiierles.
Pañuelos llamad is da inadraz, de hilo puro, para bolsillo de ca­

ballero.
Idem de balis'a Mauros, de muchas dases.
Idem (le bali'fa r.on cenefa de color
Idem de balifia de China, á la marquesa en caja.
Idem de lioiauda Mancos de 1.“ 2.“ 3.“ 4." y 5.‘ clase.
Idem de holanda de color, 
illanlelcría de sois cubiertos.
Hantelcria d(3 doce servilletas, mantel y sobre mantel, ó sean 

catorce pieras.
Idem iiiautelerias de IS cubiertos.
Toballas linas de J 2 . ‘ y 3.“ clase.
Goicbas y sobre camas con lleco, lilancas y de color.
Fular(s de seda de Cbina y de la India.

Viven en la calle de snn Antón uúm. 50.

Para mayur romi didail del público, vi comerciaiile cu 
loá dtiidos géneros loslltivará á domicilio, seguro de (pie 
serán de su aerado.

DOHATOS A 10 ÜFALKS.
SENOR DO.XJ. IIARREGÜY. Fotógrafo de Paris,

Los talleres estarán abiertos al público desdecl dia !.'> 
de .Marzo hasta el lü de Abril, casa del Café Suizo, calle 
de Pozo illanco núm. 15. último piso izíjuierda.

Se trabaja con todo tiempo y todos los dias desde las 
10 de la mañana hasta las 5 de la larde.

Precios lijos.=En negro, de 10, '20 v 40 rs.=Eu color 
de 20, 40 V 80.

En la fallo de Rozo blanco número '24. sv 
arrienda la 2 .“ habilacion.

En la tienda de la misma casa, darán razón.

Editor responsable, D. Sistodiaz de espada.

Pamplona: I860.»Imp. de Htiarle á cargo de Espada. 
.San Nicolás 17.
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